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Resumen 
Una gran extensión de suelos agrícolas de la zona de los valles mesotérmicos de 
Cochabamba sufre de diferentes niveles de degradación debido a un insuficiente 
asesoramiento técnico y a limitaciones estructurales del ambiente físico. Una 
manifestación importante de ello es el bajo contenido de materia orgánica registrado 
en una alta proporción de los suelos. En este contexto, la Granja Modelo Pairumani 
estableció un modelo agrobiológico hace 10 años, con el objetivo de recuperar la 
productividad del suelo y lograr una producción estable. El modelo establecido 
incluye la mejora de las rotaciones, el uso de enmiendas orgánicas para recuperar la 
actividad biológica y la labranza conservacionista. Estas prácticas en conjunto, 
también permiten restaurar el balance de carbono del suelo al incrementar el ingreso 
de carbono en las parcelas y reducir las pérdidas por mineralización. 
En este trabajo se realizaron proyecciones del balance de carbono del suelo en cinco 
años (2008-2012), sobre 6 parcelas situadas en diferentes ubicaciones de la Granja 
Modelo Pairumani. En las proyecciones se simularon diferentes escenarios 
alternativos, que incluyeron tres sistemas de labranza (disco, conservacionista y cero) 
y la aplicación de enmiendas humíferas: compost de estiércol vacuno (5.000 y 10.000 
kg m.s. ha-1 año-1) y rastrojos de maíz (2.000 y 4.000 kg m.s. ha-1 año-1 
respectivamente). Además, se realizaron combinaciones de estas prácticas (labranza 
cero más 2.000 y labranza cero más 4.000 kg rastrojo de maíz ha-1 año-1). Se usó el 
modelo matemático DNDC8.6 que brindó información sobre las tendencias del 
carbono orgánico del suelo a través de los años. 
Los resultados muestran una relación decreciente entre el contenido de materia 
orgánica del suelo inicial y el incremento potencial de carbono a lo largo del período 
de 5 años. Los datos sugieren una relación cuadrática inversa: suelos con menor 
contenido de materia orgánica inicial (1,36 – 2,20%) serían más eficientes en la 
acumulación de carbono, respecto a los que tienen un contenido mayor (2,71 – 
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4,48%), reproduciendo las observaciones de otros autores. Por otro lado, las 
labranzas conservacionista y cero por sí solas logran incrementar el aporte de carbono 
solamente en suelos con mayor contenido de materia orgánica inicial. En suelos más 
pobres en materia orgánica, se requiere una aplicación importante de biomasa.  En el 
conjunto de los suelos, sobresalen la aplicación de compost en dosis de 10.000 kg y la 
labranza cero con aplicación de rastrojos (4.000 y 2.000) como las prácticas que 
permitirían una acumulación mayor de materia orgánica en el tiempo. Estos 
resultados señalan el potencial de la aplicación de compost, el cambio en el sistema de 
labranza y el uso de rastrojos como las prácticas más eficientes y eficaces para la 
recuperación de suelos en la región. 
Palabras clave: DNDC, balance de carbono, secuestro de carbono  
1 Introducción 
En Bolivia, especialmente en la zona andina, una alta proporción de los suelos 
presenta contenidos de materia orgánica del suelo (MOS) deficientes [8]. Dado que el 
papel que desempeña el componente orgánico es fundamental para mantener la 
productividad del suelo [19] [7], es importante encontrar alternativas que permitan 
incrementar los niveles de MOS, principalmente en los suelos agrícolas, a fin de mejorar 
la producción de alimentos y de ingresos.   
El principal componente elemental de la materia orgánica es el carbono. Por lo 
general, se acepta que el carbono orgánico del suelo (COS) en los horizontes 
superficiales constituye alrededor de 54-58% de la MOS [4] [39]; de esta manera, puede 
considerarse que el contenido de MOS y el contenido de COS varían de manera 
proporcional. Las existencias de COS son el resultado de un balance dinámico entre los 
aportes de material vegetal muerto y las pérdidas por mineralización de sustancias 
orgánicas del suelo [29]. En consecuencia, el contenido de carbono en el suelo se puede 
incrementar al implementar, mejorar o diversificar las prácticas agrícolas que generen o 
aporten biomasa, en una magnitud superior a las pérdidas naturales anuales que ocurren 
por degradación microbiana [29] [31]. Estas prácticas agrícolas son numerosas y algunas 
han sido identificadas por su mayor potencial humígeno. Así por ejemplo, el IPCC [14], 
recomienda tres grupos: prácticas de intensificación de la agricultura, labranza de 
conservación y control de erosión. Lal [20] habla de “Prácticas de Manejo 
Recomendadas” (PMR’s), entre las que destaca la labranza cero, los cultivos de 
cobertura, la aplicación de enmiendas humíferas y la agroforestería. Otros autores 
señalan algunas otras prácticas, no obstante, las nombradas son las más aplicadas. Al 
implementar prácticas agrícolas adecuadas se viabiliza la fijación neta de carbono 
orgánico en el suelo, reduciendo además una fracción de dióxido de carbono emitido 
desde el suelo hacia la atmósfera [31]. Con ello, se incide también en la disminución de 
los gases de efecto invernadero, debido al secuestro de carbono en el suelo. 
La cuantificación del balance de carbono es posible a partir de modelos ad hoc, tales 
como el de Hénin-Dupuis [12], quienes utilizaron dos coeficientes para sintetizar los 
procesos básicos del balance de MOS: el coeficiente de humificación y el coeficiente de 
mineralización. El primero resume el aporte anual de humus al suelo, procedente de la 
descomposición-humificación de los residuos orgánicos depositados en la capa 
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superficial del suelo. El segundo involucra la tasa anual a la que la materia orgánica del 
suelo, la cual es esencialmente humus [6], se descompone. 
El modelo de Hénin-Dupuis simplifica la composición diversa de la MOS 
asumiendo un comportamiento homogéneo para toda la fracción orgánica; por esta 
razón dicho modelo es denominado como monocompartimental. Otros modelos 
discriminan, con un criterio funcional, grupos dentro de la fracción orgánica. Por 
ejemplo, el modelo de Andriulo et al. [1] considera dos grupos funcionales, cada uno con 
una velocidad de descomposición diferente: una fracción activa, que incluye compuestos 
de fácil descomposición biológica y una segunda de degradación extremadamente lenta. 
Otros modelos se aproximan más a la realidad y asumen numerosas fracciones de MOS, 
cada una con diferentes tiempos de evolución y sometidas a la influencia de diversos 
parámetros externos e internos. Para simular los procesos de transformación y 
evolución en la forma en que se producen en la realidad, utilizan modelos 
computacionales de múltiples relaciones y multicompartimentales. 
A pesar de las dudas asociadas a las proyecciones basadas en modelos matemáticos, 
dichas herramientas son ampliamente utilizadas en los estudios de balance de carbono 
en el suelo y se han mostrado útiles para proveer información sobre las posibles 
tendencias en el COS [5]. Algunos de estos modelos, se aplican incluso en situaciones de 
escasa información empírica disponible. Estos modelos permiten además simular 
situaciones de distintas prácticas de manejo y posibles efectos simultáneos de cambio 
global, incluyendo cambios en políticas ambientales [5]. 
Por otro lado, los modelos computacionales se han situado en un lugar importante 
dentro de las investigaciones relacionadas con la lucha contra el cambio climático, 
debido a que la mayoría de los cambios en el COS requieren de décadas (por lo menos 
20 años) para ser detectables mediante métodos analíticos, debido a que el diferencial de 
aporte de carbono anual es pequeño en relación con el stock de COS [5]. Con el uso de 
modelos matemáticos que consideren la interrelación e integralidad de los procesos es 
posible crear simulaciones que permitan obtener resultados aproximados de distintas 
actividades que no fueron implementadas. Además, posibilitan capturar adecuadamente 
los impactos de los mismos [27], lo cual permite tomar decisiones fundamentadas sobre 
el tipo de manejo agrícola que se desea realizar. 
En la zona andina de Bolivia, esporádica ó habitualmente, en los terrenos de cultivo 
se aplican diversas PMR’s, tales como la incorporación de abonos verdes, aplicación de 
estiércoles o prácticas de control de erosión.  Se ha acumulado cierta experiencia acerca 
del potencial de estas PMR’s en el mejoramiento de los niveles de producción [28] [37] 
[34] [30] [9].  Sin embargo, mucho menos habituales son la aplicación de compost y de 
rastrojos, o la labranza cero, prácticas muy utilizadas en otros países, pero que no 
obstante cuentan con escasas experiencias en el país. 
La Granja Modelo Pairumani (GMP), de la Fundación Simón I. Patiño, estableció 
hace 10 años, con el fin de mejorar y estabilizar la productividad de los suelos, un 
modelo agrobiológico de producción.  El modelo agrobiológico, basado en la unidad 
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biológica de producción (suelo-planta-animal-hombre), incluye entre otras prácticas la 
mejora de las rotaciones, el uso de enmiendas orgánicas para recuperar la actividad 
biológica y la labranza conservacionista. Estas prácticas en conjunto, también permiten 
restaurar el balance de carbono del suelo. Por un lado, incrementan el aporte anual de 
humus, a través de la aplicación de compost, estiércoles y purines.  Por otro lado, 
reducen las pérdidas por mineralización, a través de la labranza de conservación.  Desde 
el año 2007, también se implementó de manera experimental dos parcelas de labranza 
cero, los cuales no han sufrido ningún movimiento de tierra y han recibido aportes 
anuales de rastrojos de maíz. 
Con el objetivo de evaluar y proyectar los beneficios probables de estas 
experiencias en función al balance de carbono del suelo, en el presente trabajo se aplicó 
el modelo Desnitrificación-Descomposición (DNDC).  El mismo permitió proyectar el 
balance de carbono orgánico en diferentes escenarios de labranza y de aplicación de 
enmiendas humíferas.  Los escenarios fueron proyectados en parcelas representativas de 
la GMP en Pairumani, provincia de Quillacollo, sección Vinto.  
2 Metodología  
Sitio de estudio 
El trabajo se llevó a cabo entre los años 2006 y 2007, en una serie de terrenos 
seleccionados distribuidos en la GMP. La zona de estudio se localiza a 17 km al oeste de 
la ciudad de Cochabamba, en las laderas de la vertiente sur de la cordillera del Tunari y 
en gran parte del cono aluvial del río Pairumani. Las temperaturas medias mensuales 
varían entre 12,5ºC en invierno y 18,5ºC en primavera, y la precipitación anual promedio 
es de aproximadamente 600 mm, concentrada principalmente en cuatro meses del año 
(diciembre a marzo). La altitud de las zonas evaluadas varía entre 2.550 y 2.800 m.s.n.m. 
[10].  
Se seleccionaron 6 terrenos con características diferentes de historial de manejo, 
posición en la pendiente y profundidad del suelo. Los seis terrenos seleccionados se 
distribuyen en tres zonas de la GMP, entre el piedemonte y el valle. Estos terrenos 
presentan de manera general un manejo agrobiológico que incluye labranza 
convencional (arado de discos) combinada en algunos casos con labranza 
conservacionista (arado actisol), aporte de enmiendas orgánicas (compost y purines), 
ausencia completa de agroquímicos sintéticos y rotaciones de cultivos con 
predominancia de maíz y alfalfa forrajeros. 
Se tomaron muestras de suelo de la primera capa (0-30 cm, 12-30 submuestras) en 
las parcelas seleccionadas, con las que se realizó un análisis de suelos estándar en el 
Laboratorio de Suelos y Aguas de la Universidad Mayor de San Simón. Los resultados 
del análisis se presentan en la Tabla 1. 
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Tabla 1. Datos básicos de las parcelas de estudio  
Variable Parcela 
 Valenzuela Balderrama Munaypata 
 4-EN 4-J 12-D 12-E 18-A3 18-A5 
Superficie, ha 4,0 1,1 2,9 2,9 1,5 3,2 
PMP, % 16,18 7,72 8,81 8,93 12,98 12,84 
CC, % 28,15 15,18 16,16 15,91 22,47 23,18 
Arcilla, fracción 0,32 0,26 0,23 0,25 0,24 0,23 
DA, g cm-3 1,39 1,39 1,41 1,43 1,35 1,39 
pH (1:2,5) 6,9 7,2 6,6 6,4 6,5 6,3 
CE (1:2,5), dS m-1 0,089 0,043 0,305 0,116 0,259 0,562 
MOS, g kg-1 27,1 13,6 22,0 21,3 35,0 44,8 
COS, g kg-1 15,7 7,9 12,8 12,3 20,3 26,0 
N total, % 0,161 0,075 0,112 0,111 0,189 0,213 
Pd (Olsen), ppm  1,9 3,6 21,3 12,7 32,8 22,9 
Ca++ cambiable, cmol kg-1 7,50 7,30 7,00 6,00 9,00 10,00 
Mg++ cambiable, cmol kg-1 2,50 2,30 1,00 2,50 1,00 1,00 
Na+ cambiable, cmol kg-1 0,14 0,40 0,51 0,57 0,78 0,57 
K+ cambiable, cmol kg-1 0,15 0,15 0,29 0,22 0,25 0,44 
CIC, cmol (+) kg-1 11,0 10,0 9,0 9,5 11,5 13,4 
PSB, % 93,5 100 97,8 97,7 96,0 89,6 
Pendiente promedio, % 1,0 1,0 4,5 4,5 5,5 5,5 
Tipo de labranza aplicado disco disco disco/actisol disco/actisol disco disco 
Descripción del modelo 
El modelo matemático Desnitrificación-Descomposición DNDC es un modelo 
basado en procesos bioquímicos y geoquímicos. Presenta dos componentes, uno de 
descomposición de MOS a partir de parámetros ecológicos (edafoclima, propiedades 
físicas del suelo, crecimiento de la vegetación y actividad antrópica) y un segundo 
componente de nitrificación, desnitrificación y fermentación. Considera que la MOS 
está repartida en todo momento en cuatro compartimentos: residuos vegetales, biomasa 
microbiana, humads (humus activo) y humus pasivo; los cuales presentan a su vez sub-
compartimentos que incluyen componentes con tasas de descomposición específicas. 
Los compartimentos y sub-compartimentos en este modelo son dinámicos y las 
fracciones de MOS pasan de uno a otro, en un esquema cinético que integra ecuaciones 
de Michaelis Menten para simular la actividad microbiana.  
El modelo DNDC fue desarrollado con el apoyo de agencias federales de los 
EEUU [24], tales como Environmental Protection Agency (EPA), National Science Foundation 
(NSF) y United States Department of Agriculture (USDA), además de un conjunto de 
investigadores de diferente procedencia [15]. Se desarrolló para simular el secuestro de 
carbono y las emisiones de gases de efecto invernadero en suelos agrícolas de EEUU, 
expandiéndose después a otras regiones y otros ecosistemas [24]. Hasta el presente ha 
sido utilizado y validado en diferentes regiones y para diferentes fines, por ejemplo, para 
estimar las pérdidas de N y C de los suelos arables de Europa [21], para proyectar la 
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dinámica del C en suelos cultivables de China [36] [25], para modelar emisiones de 
metano en cultivos de arroz en la India [3], para modelar impactos de prácticas de 
manejo agrícola sobre la emisión de gases de efecto invernadero [11] [23], entre otros 
numerosos (un listado abundante de estudios publicados puede encontrarse en ISEOS  
[16]).   
En el presente trabajo se utilizó la versión DNDC 8.6 en la modalidad “sitio”. 
Escenarios 
Los datos recopilados en el campo, en reportes de laboratorio y en la revisión de 
registros históricos, fueron tabulados e introducidos en la base de datos del modelo. 
Con esta información inicial se realizaron simulaciones de cinco años (2008-2012) de 
diferentes escenarios con potencial de fijar carbono en suelos de la GMP. Las variables 
consideradas en el planteamiento de escenarios fueron: tipo de labranza, aporte de 
enmiendas orgánicas y manejo de rastrojos. Se definieron 9 escenarios (Tabla 2). 
El escenario base (DISCO) es un manejo convencional común en la región, 
consistente en una rotación maíz (2 años)–alfalfa (3 años), el uso de arado de disco 
como instrumento de labranza, con retiro de toda la biomasa aérea y sin el aporte de 
enmiendas orgánicas.   
La labranza conservacionista (ACTISOL) consiste en el mismo escenario descrito, a 
excepción del uso de un instrumento de labranza vertical que incluye una rastra rotativa 
(actisol). 
La labranza cero está presente en tres escenarios: uno con las características del 
escenario base pero con ausencia de labranza (LAB-0), un segundo con una adición de 
2.000 kg m.s. de rastrojos de maíz, estimado para dar una cobertura de 33% considerada 
por algunos autores como una cobertura mínima (LAB-0-2000), y un tercero que 
supone la adición de 4.000 kg m.s. de rastrojos (LAB-0-2000), estimado para una 
cobertura de 2/3, considerada como suficiente para proteger al suelo del impacto de la 
lluvia [18] y protegerlo de la erosión. 
Tabla 2. Escenarios propuestos para los terrenos evaluados. 
Labranza Compost  Manejo de rastrojo Escenario 
Arado de disco Sin abonado Sin rastrojo DISCO 
Labranza conservacionista 
(arado actisol) 
Sin abonado Sin rastrojo ACTISOL 
Labranza cero Sin abonado Sin rastrojo LAB-0 
Labranza cero Sin abonado 2.000 kg m.s. LAB-0-2000 
Labranza cero Sin abonado 4.000 kg m.s. LAB-0-4000 
Arado de disco Sin abonado 2.000 kg m.s. RAST-2000 
Arado de disco Sin abonado 4.000 kg m.s. RAST-4000 
Arado de disco 5.000 kg m.s. Sin rastrojo COMP-5000 
Arado de disco 10.000 kg m.s. Sin rastrojo COMP-10000 
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La aplicación de rastrojos sin labranza cero y con arado de discos, aunque es una 
abstracción, fue incluida para separar el efecto de la aplicación de biomasa del efecto de 
la ausencia de remoción del suelo. Figura en dos escenarios: 2.000 kg m.s. de rastrojo de 
maíz ha-1 (RAST-2000) y 4.000 kg (RAST-4000).  
Finalmente, se consideró la aplicación de compost elaborado con estiércol de 
ganado bovino más rastrojos de maíz, como una práctica habitual de la GMP.  En la 
GMP se utiliza rutinariamente la aplicación de 5.000 kg m.s. ha-1 como una dosis de 
“mantenimiento” (COMP-5000) y la aplicación de 10.000 kg m.s. ha-1 (COMP-10000) 
como una dosis para recuperar los suelos menos productivos. Por otro lado, el aporte de 
5.000 kg ha-1 de estiércol, en comparación con el compost de estiércol, es una 
recomendación usual en la región. 
Parámetros 
En la Tabla 3 se presentan los parámetros requeridos por el modelo. 
Tabla 3. Parámetros de ingreso para la simulación de escenarios. 
Parámetro  
Clima Siembra de cultivos 
• Latitud del sitio • Número de cultivos sembrados consecutivamente en 
el año 
• Temperatura máxima y mínima diaria, ºC • Número de cultivo 
• Precipitación diaria, cm • Tipo de cultivo 
• Concentración promedio anual de N en lluvia, ppm • Mes de siembra (1-12) 
• Concentración atmosférica base de NH3, µg N m-3 • Día de siembra (1-31) 
• Concentración atmosférica base de CO2, ppm • Mes de cosecha (1-12) 
Suelo • Día de cosecha (1-31) 
• Uso actual • Modo de cosecha (1 mismo año, 2 siguiente año) 
• Fracción de arcilla (0-1) • Fracción específica de residuos de cosecha aéreos  
• Densidad aparente en la capa superficial (0-5 cm), g 
cm-3 
Labranza 
• pH en la capa superficial • Método de labranza 
• Punto de marchitez permanente, adimensional (0-1) • Profundidad de labranza 
• Capacidad de campo, fracción, adimensional (0-1) Fertilización 
• Contenido inicial de COS en la capa 0-5 cm, kg C 
kg-1 
• Método aplicado (superficial, por inyección) 
• Contenido inicial de nitrato en la superficie, mg N 
kg-1 
• Cantidad de fertilizante aplicado, kg ha-1 
• Contenido inicial de NH4+ en la capa superficial, mg 
N kg-1 
Aplicación de enmiendas orgánicas 
• Índice de actividad microbiana, adimensional (0-1) • Tipo de abono 
• Pendiente, % • Cantidad de abono aplicado, kg C ha-1 
    Manejo agrícola • Cantidad de veces que se aplica el abono 
Lapso de años de simulación • Relación C/N del abono 
• Número de rotaciones aplicadas en el plazo de 
simulación 
Irrigación  
• Número de rotación • Modo de irrigación 
• Tiempo que dura la rotación especificada, años Pastoreo 
• Tiempo que dura un ciclo de la rotación 
especificada, años 
• Número de períodos de pastoreo en un año 
• Prácticas de manejo para cada año, ciclo y rotación • Horas de pastoreo por día 
Desmalezado • Intensidad de pastoreo, cabezas ha-1  
• Problemas con malezas  
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Variable de respuesta 
La variable de respuesta fue el cambio neto en el stock de carbono en el suelo (kg 
ha-1 año-1), después de los 5 años de simulación. 
3 Resultados y discusión 
Debido a la rotación, que incluye una pastura de 3 años, todos los escenarios 
mostraron un balance de Carbono positivo luego de 5 años de simulación. Es 
importante indicar que el resultado más común en suelos puramente agrícolas es un 
balance neto negativo (p.e. [38]). Por otro lado, las proyecciones señalaron que los 
suelos incrementaron de manera importante el carbono acumulado, en relación a un 
manejo convencional (labranza de disco y sin aplicaciones de enmiendas orgánicas ni 
devolución de residuos de cosecha), mediante la inclusión de enmiendas humíferas 
como prácticas de manejo. Los datos de carbono acumulado en los 5 años se 
encuentran en la Tabla 4.  
Tabla 4. Acumulación de carbono total, en cinco años de simulación, según 
escenarios y parcelas. 
Parc. DISCO ACTISOL LAB-0 LAB-0-2000 LAB-0-4000 RAST-2000 RAST-4000 COMP-5000 COMP-10000 
 --------------------------------------------------------------------------------- kg C ha-1 --------------------------------------------------------------------------------------- 
4-EN 2.161 2.470 3.442 5.140 6.560 3.601 4.837 3.823 5.525 
4-J 7.846 7.792 7.599 9.968 11.943 10.451 12.679 10.676 13.52 
12-D 7.622 7.653 7.644 9.886 11.705 10.069 12.180 10.297 13.044 
12-E 7.782 7.791 7.918 10.094 11.897 10.167 12.304 10.404 13.134 
18-A3 3.159 3.400 4.031 5.880 7.474 4.905 6.416 5.123 7.133 
18-A5 2.077 2.354 3.017 4.849 6.430 3.798 5.290 4.046 6.039 
TOTAL 30.647 31.460 33.651 45.817 56.009 42.991 53.706 44.369 58.395 
Análisis de escenarios de labranza dentro de cada parcela 
La respuesta de la acumulación de C en función del tipo de labranza muestra en 
primera instancia que en terrenos con menor contenido de MOS inicial, es decir 4-J, 12-
E y 12-D (1,36; 2,13 y 2,20 % MOS inicial), los tres escenarios de labranza exhiben casi 
la misma acumulación de C en los 5 años (Figura 1). En cambio, en los terrenos de 
mayor contenido de MOS inicial, es decir 4-EN, 18-A3 y 18-A5 (2,71; 3,50; y 4,48), la 
tendencia muestra una menor respuesta en general a todos los tratamientos de labranza, 
pero una mayor sensibilidad hacia la labranza conservacionista y labranza cero (Figura 
1). Es decir, en los terrenos con mayor contenido de materia orgánica, los tratamientos 
de labranza cero y labranza conservacionista (en ese orden) son superiores al 
tratamiento de labranza con disco. Estos resultados muestran que en suelos con poca 
materia orgánica, la mineralización del humus promovida por la labranza es menos 
importante que cuando el contenido de materia orgánica es superior. 
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Este comportamiento diferenciado según el MOS inicial contrasta con otras 
publicaciones. P.e. Apezteguía et al. [2] bajo condiciones de MOS inicial consideradas 
aquí como medianas/bajas (< 2,2% MOS inicial), simularon (modelo EPIC) y midieron 
una respuesta más favorable ante el uso de labranza cero/conservacionista en relación a 
labranza convencional. Tendencias similares fueron obtenidas por otros autores [13] 
[17] [33] [40]. Será interesante verificar con mediciones reales esta tendencia sugerida 



























Figura 1: Acumulación total de carbono en el período de 5 años, en cada 
una de las 6 parcelas de estudio, con escenarios alternativos de labranza.   
Sumando las acumulaciones de COS dentro de cada escenario, a fin de ver la 
tendencia general, se puede observar que el escenario LAB-0 (33.651 kg C) fue el 
sistema de labranza de mejor desempeño global frente a los tratamientos de labranza 
conservacionista con ACTISOL (31.460) y labranza convencional con DISCO (30.647) 
(ver Tabla 4). Proporcionalmente LAB-0 y ACTISOL incrementaron el COS en 9,8 y 
2,6 % más que DISCO. 
Por otro lado, el sistema de labranza cero obtuvo una menor dispersión de los 
datos, sugiriendo una mayor seguridad de respuesta alta. No solamente logró la mayor 
acumulación absoluta (parcela 12-E, con 7.918 kg C) sino también la mayor 
acumulación mínima (parcela 18-A5, con 3.017 kg C).   
Análisis de escenarios de aplicación de enmiendas humíferas dentro de cada parcela 
La acumulación de C en los escenarios de aplicación de enmiendas orgánicas fue, 
naturalmente, superior a la acumulación en escenarios de labranza, mostrando la gran 
importancia del uso de enmiendas orgánicas para recuperar más rápidamente los niveles 
de materia orgánica del suelo.  Además, mostró variaciones apreciables entre escenarios. 
En todas las parcelas la acumulación de C fue superior con la aplicación de compost en 
una dosis de 10.000 kg m.s. ha-1 (Figura 2). Le sigue la aplicación de rastrojo de maíz, en 
una cantidad de 4.000 kg m.s. ha-1, con la cual se logra también una cobertura eficiente 
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contra la erosión hídrica. La aplicación de 5.000 kg de compost y de 2.000 kg de 
rastrojos fue consistentemente inferior y con poca diferencia entre ambas.  
Para apreciar la tendencia global, nuevamente la suma de los incrementos de C en 
las 6 parcelas (Tabla 4) fue superior en el escenario COMP-10000 (58.395 kg C), seguido 
de RAST-4000 (53.706), COMP-5000 (44.369) y RAST-2000 (42.991). Todos estos 
valores además son significativamente superiores al manejo convencional con arado de 































Figura 2: Acumulación total de carbono en el período de 5 años, en cada 
una de las 6 parcelas de estudio, con escenarios de aplicación de 
enmiendas.     
Análisis de labranza cero con y sin presencia de rastrojos 
La práctica de labranza cero es ejecutada de manera tradicional acompañada de un 
aporte importante de rastrojo, capaz de generar una bioestructura de manera natural, 
además de controlar el crecimiento de plantas adventicias.  Con el propósito de evaluar 
la importancia del aporte de rastrojos en sistemas productivos de alta demanda de 
forraje, como se tiene en la zona de valles mesotérmicos, de manera independiente de la 
labranza, se contrastó estos escenarios (LAB-0 sin rastrojos, LAB-0-2000 y LAB-0-
4000) también con el aporte de rastrojos, en las mismas cantidades, pero con labranza 
convencional de disco (RAST-2000 y RAST-4000), sabiendo que la manutención de una 
capa de rastrojo es excluyente al arado de discos. Los resultados muestran que en los 
terrenos con mayor contenido de MOS inicial se logra una mayor acumulación de C en 
ausencia de labores de remoción del suelo, a igualdad de aportes de rastrojos (Figura 3). 
Sin embargo, en los terrenos donde el contenido de materia orgánica inicial es menor, la 
labranza convencional con aporte de rastrojos es más eficaz para incrementar la materia 
orgánica, de manera consistente. Esta observación tiene relación con la baja respuesta a 
la labranza cero/conservacionista en situaciones de bajo contenido de materia orgánica 
inicial. En cambio, como se observó anteriormente, aquellos suelos que ya tienen una 
acumulación de carbono mediana/alta, responden favorablemente a la labranza 
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cero/conservacionista, sugiriendo que en estas condiciones pasa a ser importante el 




























Figura 3: Acumulación total de carbono en el período de 5 años, en cada 
una de las 6 parcelas de estudio, con escenarios alternativos de labranza 
cero y aporte de residuos de cosecha de maíz.     
Fue interesante observar también que la dispersión de los datos es menor, nuevamente, 
en el sistema de labranza cero ya sea que la práctica de siembra directa vaya acompañada 
de rastrojos o no. Es interesante notar que los valores más bajos con labranza cero son 
mayores que los valores más bajos obtenidos con labranza convencional, sugiriendo 
nuevamente una mayor seguridad de respuesta positiva bajo labranza cero. 
Calculando la sumatoria en las diferentes parcelas de los escenarios, se observa un 
mayor incremento de C en los escenarios con siembra directa (Tabla 4). Más 
específicamente, aplicar 2.000 kg de m.s. de rastrojos con labranza cero, en las parcelas 
de la GMP rindió una acumulación mayor (en 6,6 % en promedio) que aplicar los 
mismos 2.000 kg seguidos de arado de discos.  Análogamente con la aplicación de 4.000 
kg de rastrojos (en 4,3 % en promedio). 
Comparación de escenarios entre parcelas 
La comparación global de escenarios entre parcelas pone de manifiesto una 
tendencia observada en los anteriores análisis, referida a la clara relación inversa entre el 
contenido de MOS inicial y el potencial de acumulación de COS.  En la figura 4 se 
observa que en los terrenos de Balderrama, donde los suelos son más pobres, y 
parcialmente en la zona de Valenzuela, la acumulación de COS es claramente superior a 
la de Munaypata, donde están los suelos con mayor MOS inicial. Esta tendencia ha sido 
reportada por otros autores [31] [38] [22] [40].   
































Figura 4: Acumulación de carbono en el suelo por zona y escenario 
evaluado.     
La curva de respuesta de la acumulación de COS en función de la MOS inicial 
muestra esta relación inversa (Figura 5), donde el modelo que mejor responde a la 
dispersión de los puntos es un modelo cuadrático (Tabla 5). Esta tendencia sugeriría que 
la inversión en la recuperación de los suelos más degradados sería más eficiente en 
términos de recuperación de materia orgánica. En contraposición, las prácticas de 
manejo y conservación de suelos tradicionalmente se enfocan en los suelos menos 
degradados, pues a corto plazo la respuesta en términos de productividad agrícola suele 
ser mayor. 
Tabla 5. Acumulación de carbono total, en cinco años de simulación, según 
escenarios y terrenos. 
Escenario Tendencia lineal R2 Tendencia cuadrática R2 
DISCO y = 12709 - 6460,2x 0,8169 y = 19279 - 18149x + 4715,2x2 0,8540 
ACTISOL y = 12462 - 6135,2x 0,8217 y = 18660 - 17163x + 4448,2x2 0,8585 
LAB-0 y = 11867 - 5319,1x 0,8637 y = 16802 - 14099x + 3541,7 x2 0,8964 
LAB-0-2000 y = 14490 - 5824,9x 0,8421 y = 20079 - 15769x + 4011,3x2 0,8762 
LAB-0-4000 y = 16587 - 6163,4x 0,8216 y = 22755 - 17137x + 4426,7 x2 0,8578 
RAST-2000 y = 15843 - 7374,7x 0,7909 y = 23918 - 21742x + 5795,5x2 0,8325 
RAST-4000 y = 18595 - 8196,3x 0,7752 y = 28234 - 25345x + 6917,3x2 0,8223 
COMP-5000 y = 16065 - 7368,8x 0,7898 y = 24260 - 21948x + 5880,9x2 0,8327 
COMP-10000 y = 19533 - 8329,2x 0,7721 y = 29501 - 26063x + 7153,5x2 0,8207 
 




Figura 5: Tendencia del incremento de C en función del contenido de COS 
inicial.     
Al graficar la acumulación global de carbono en función de los nueve escenarios 
(Figura 6), se observó que la mayor acumulación de carbono en los suelos se obtiene 
con la implementación de los escenarios que representan a las prácticas de aporte 
creciente de enmiendas humíferas. Los datos muestran que las modificaciones en el 
sistema de labranza por sí solas no provocan cambios rápidos en el balance de carbono, 
aunque sí cuando se las combina con un aporte significativo de material carbonado. La 
aplicación de compost en la dosis que para la GMP corresponde a una dosis de 
“recuperación” y no de “mantenimiento”, casi duplica (90,5% más) el aporte del 
escenario de manejo convencional (DISCO). La labranza cero en su concepción 
tradicional (con aplicación de rastrojos) es el segundo mejor escenario (82,8% más en 
LAB-0-4000) y el cuarto (49,5% más en LAB-0-2000), sugiriendo un importante 
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El tercer escenario es la aplicación de 4.000 kg de rastrojos sin labranza cero (75,8% 
más) el cual es una abstracción. El quinto mejor escenario es la aplicación de 5.000 kg de 
compost (44,8% más), o dosis de “mantenimiento” de la GMP.   
Interesantemente, la labranza cero con rastrojos mostró una eficiencia cercana a la 
aplicación de compost. En la práctica, la aplicación a campo de esta técnica es más 
simple y económica ya que evita el proceso de compostaje y reduce costos de transporte 
en el interior de la unidad productiva. 
Considerando el caso de las fincas lecheras de la región, la elaboración del compost 
de estiércol es importante pues permite reciclar un residuo como abono.  La 
contribución de este abono es muy importante para lograr la recuperación de la materia 
orgánica del suelo, independientemente del sistema de labranza que se utilice. 
No se encontró en la literatura el registro de niveles óptimos de aplicación de 
compost a nivel regional.  Se han publicado varias experiencias con estiércol seco, 
aunque no aplicado a cultivos de maíz (salvo en FAO [9], donde apenas se menciona 
una serie de experiencias en Tiraque y Pocona) y alfalfa, que tradicionalmente no se 
abonan, sino esencialmente a cultivos de papa.  Las dosis evaluadas en papa oscilaron 
entre 5.000 y 20.000 kg m.s. [28] [37], habiéndose obtenido una respuesta creciente a 
mayor dosis, en varias variables de respuesta.     
4 Conclusiones 
Todos los escenarios mostraron un balance positivo de COS luego de los 5 años de 
rotación maíz-maíz-alfalfa, posiblemente atribuible a la presencia de la pastura.  No 
obstante, la tasa de acumulación fue significativamente diferente de acuerdo con los 
escenarios de manejo.  
Los escenarios de mayor incremento de COS fueron aquellos asociados a aportes 
importantes de biomasa (sin embargo, dentro de rangos normales de aplicación). El 
resultado superior fue el escenario de aplicación de 10.000 kg m.s. ha-1 de compost con 
labranza de discos, superando al manejo convencional en un promedio de 90,5%.  Le 
siguió la aplicación de 4.000 kg m.s. ha-1 de rastrojo bajo labranza cero (+82,8%), la 
aplicación de 2.000 kg m.s. ha-1 de rastrojo bajo labranza cero (+49,5%) y la aplicación 
de 5.000 kg m.s. ha-1 de compost con arado de discos (+44,8%). La mayor simplicidad y 
el menor costo asociados a este segundo escenario lo convierten en una opción más 
económica e interesante en un sistema agrícola. Sin embargo, en las fincas lecheras de la 
región, la realización de compost continuará siendo la práctica de manejo más adecuada. 
El cambio de sistema de labranza, desde uno convencional (discos) a uno 
conservacionista (actisol) o inclusive a labranza cero, cuando no iba acompañado de una 
aplicación de enmiendas humíferas, no incrementó el COS notablemente, a pesar de que 
se ha asociado reiteradamente la labranza convencional con una acelerada 
mineralización de la materia orgánica del suelo. Los resultados fueron específicamente 
de +2,6% y +9,8% en promedio, respectivamente. 
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A pesar de lo anterior, es interesante destacar que los suelos con un contenido de 
MOS inicial mayor (2,7-4,5%) sí respondieron al cambio en el sistema de labranza, de 
convencional a conservacionista y a siembra directa, de una manera consistente.  En 
cambio, los suelos con menor contenido inicial de MOS (1,3-2,2%) mostraron poca 
respuesta ante un cambio en el sistema de labranza, en contraste con otras publicaciones 
similares. 
Los resultados obtenidos muestran una relación inversa entre el valor inicial del 
contenido de carbono orgánico en el suelo y la tasa de acumulación de carbono a través 
del tiempo. Es decir que a medida que el valor inicial del carbono orgánico del suelo 
disminuye, la capacidad potencial de acumulación de carbono de dicho suelo se 
incrementa. Esta información sugiere la importancia de destinar recursos para la 
recuperación de los suelos más degradados, dado que su potencial de recuperación es 
mayor. Esta observación contradice interesantemente el criterio usual utilizado por los 
técnicos de conservación de suelos, que recomienda invertir los recursos limitados en 
los suelos menos degradados, dado que su productividad actual es mayor. 
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